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  CAPÍTULO PRIMERO


  LA SANDÍA


  Bertie y Harry hallábanse en Texarkana, pequeña ciudad fronteriza entre los Estados de Tejas y Arkansas. Habían acudido a la población para tratar de una compra de ganado que Bertie deseaba hacer y tuvieron que esperar varios días a que el ganado fuese embarcado hacia San Luis. Bertie compró las reses a un hombre que, por motivos de salud, deseaba retirarse de los negocios, y a causa de ello cerró el trato a buen precio.


  Un día, en el principal restaurante de la población, que estaba regentado por un tal Jerry Hiper, entró un vagabundo de astroso aspecto. En el momento en que Jerry vacilaba entre echarle a puntapiés u ofrecerle algo para comer, el vagabundo acercóse al mostrador y rebuscando en un bolsillo sacó un sucio y viejo billete de cinco dólares, demostrando así que era una importante cliente en vez de un simple mendigo como se figuró Jerry.


  —¿Qué desea usted tomar? —preguntó éste, todo mieles. Aquellos cinco dólares robaban el sentido al propietario del restaurante. Mentalmente hacía cálculos acerca de la posibilidad de que aquel billete quedase entero dentro de la caja del establecimiento.


  —¿Tiene un filete bien gordo?


  —¡Tantos como quiera!


  —Pues áseme uno en seguida. Procure que quede cocido por fuera y bien jugoso por dentro.


  —¡En seguida se lo preparo!


  Jerry se retiraba ya a cumplir el encargo del vagabundo, pero éste le llamó de nuevo.


  —Oiga —dijo—. Tráigame también unas cuantas patatas fritas bien doradas y con algunos trozos de tocino.


  —Se hará, amigo. Y, oiga. Usted no ha sido siempre un vagabundo, ¿verdad?


  —No, por desgracia.


  Jerry no se entretuvo en tratar de comprender lo que quería decir su cliente con aquellas palabras.


  —¿Quiere algo más? —preguntó.


  —Tráigame café...


  —Ahora mismo.


  —Lo quiero bien caliente, con un poco de leche, azúcar y mantequilla que no sea salada.


  —Se hará, amigo, pero tiene usted gustos de potentado.


  —Tengo dinero para pagarlos.


  —Bien, bien. Siéntese ahí y se lo traeré todo en seguida.


  El vagabundo sentóse a una mesa y empezó a relamerse, pensando sin duda en el festín que le preparaban.


  Mientras esperaba, otro cliente entró en el establecimiento.


  —¡Por cien mil serpientes de cascabel! —rugió quitándose el sombrero y secándose la sudorosa frente—. ¿Dónde está el propietario de este oasis colocado en el mismo centro del Sahara?


  Jerry salió de la cocina y acercóse al mostrador.


  —¿Eres tú el propietario de esta cuadra? —preguntó con atronadora voz el recién llegado.


  —Soy el dueño de este restaurante —replicó Jerry, un poco amoscado por la alusión.


  —Es igual, no tiene importancia —dijo el forastero—. Para mí ya está bien. Ahí fuera he visto una sandía magnífica. ¿Cuánto cuesta?


  —Cuatro dólares.


  —Muy bien. Tráela aquí y dame un cuchillo. Handsome Harry, pues era él en persona, tiró su sombrero encima de una mesa y dejóse caer en una silla, junto a ella.


  El vagabundo, que estaba sentado frente al californiano, le dirigía miradas de disgusto a causa de la plebeya compra que éste acababa de hacer cuando, por el mismo precio, hubiese podido adquirir algo mucho mejor.


  —¡Hola, amigo! —le saludó Harry—. ¿Qué está mirando?


  —Nada —contestó el vagabundo.


  —¡No digas que no mirabas nada! ¡Me estabas mirando a mí! —replicó Harry—. ¿Es que se te hace la boca agua pensando la sandía que he encargado?


  —No, señor.


  —Quizá tú has encargado algo mejor.


  —Sí —contestó el vagabundo sin darle importancia.


  —¿Qué has pedido?


  —Un buen filete con patatas fritas y tocino. Hace cinco semanas que no hago una comida decente y quiero desquitarme.


  —¿De veras?


  —Claro.


  —Entretanto la sandía fue colocada frente a Handsome Harry. Un enorme cuchillo aparecía clavado en la jugosa fruta.


  —¿Quieres una tajada? —invitó al vagabundo.


  —No, muchas gracias —contestó cortésmente éste.


  —Prueba una tajada, hombre —insistió el californiano.


  —Ya le he dicho que no me apetece.


  Por un momento Harry no contestó, entretenido en abrir la enorme sandía.


  —Será mejor que tomes una tajada —volvió a insistir—. Es excelente.


  —Muchas gracias, pero he encargado mi comida y eso no haría más que quitarme el apetito. Cómala usted. Yo se lo agradezco lo mismo.


  —Pero, prueba una tajadita.


  —Le repito que no me apetece.


  —¡Por cien mil serpientes! —rugió fieramente Handsome Harry levantándose y echando mano a su revólver—. Mira bien este cañón. Supongo que te hará variar de pensamiento, ¿no? Son muy pocas las veces que invito a gente como tú y te aseguro que no estoy dispuesto a tolerar que se me desprecie. ¿Estás dispuesto a cambiar de parecer? El vagabundo se había puesto también en pie y, con los ojos fuera de las órbitas, miraba el gigantesco revólver del californiano.


  —¿Has cambiado de parecer? —repitió Handsome Harry—. Si lo has hecho siéntate frente a mí y come esa media sandía. No te costará ni un céntimo. Es gratis, tan gratis como el aire que respiras. Pero como te niegues a aceptar esta cortés invitación mía te convierto en una espumadera. Soy Handsome Harry, la Serpiente de Siskiyou, Estado de California, con diecisiete cascabeles y aguijón. Todo cuanto digo debe hacerse en seguida.


  —Pero es que a mí no me gusta la sandía —se lamentó el vagabundo.


  —Me tiene sin cuidado. ¡Te he invitado a comer y por lo tanto debes comer!


  —No se ponga usted así, por favor —gimió el hombre—. He encargado una comida que a mí me gusta mucho y la sandía no hará más que estropearme el apetito.


  —¡Te repito que me importa un comino! He dicho que comerás sandía y cuanto antes lo hagas mejor para ti. Y date prisa, porque empieza a picarme el dedo y podría ser que, sin querer, se apoyara demasiado en el gatillo y te convirtiese en humo.


  El vagabundo estaba pálido como un muerto.


  —Por favor, se lo ruego —dijo con entrecortada voz—. No me estropee la única comida que se me ha ofrecido en un mes. Mire, siéntese conmigo y pida lo que quiera. No le costará un centavo. Pero no me haga comer sandía. Es...


  —¡Basta ya! —rugió Handsome—. Si no me obedeces en seguida te deshago la boca de un tiro y no podrás volver a comer más filetes. ¡Siéntate! ¿Me has oído? ¡Si no comes sandía te juro que te quito para siempre el apetito!


  El vagabundo acercóse al fin a la mesa y, tristemente, cogió una tajada de fruta, dispuesto a tragársela.


  En aquel momento llegó un camarero con el filete y las patatas. Al mismo tiempo un nuevo cliente entró en el establecimiento. Era Bertie.


  —¿Qué diablos le estás haciendo a ese pobre diablo? —preguntó, dirigiéndose a Handsome Harry.


  —¡Por cien mil serpientes de cascabel! —gritó el gigante, volviendo la cabeza—. ¿Eres tú, muchacho? No le hago nada. Le he invitado a probar esta sandía y el hombre la despreciaba. He tenido que convencerle a la fuerza.


  —Está bien. Ahora que le has convencido, déjale que haga lo que le parezca. Tu orgullo ya debe de estar satisfecho.


  —¡Despertaos, serpientes, y escuchad lo que dice ese hombre! ¡Yo no puedo hacer semejante cosa, Bertie! Mi honor...


  —Entonces tendré que obligarte a que lo hagas. Cuando quieras martirizar a alguien escoge a uno de tu tamaño.


  —Es tan alto como yo —protestó Harry.


  —Sí, pero no tiene carne. Supongo que te habrás dado cuenta de que está en los huesos. Lo que necesita no es agua sino algo sólido.


  —Está bien —refunfuñó Harry—. Si me pide perdón...


  —Le pido humildemente perdón, señor —gimió el vagabundo, que se moría de ganas de volver junto a su almuerzo.


  —Bueno, te lo concedo. Pero si alguna vez vuelvo a invitarte, no seas tan callado y explícate. Hablando, se en tienden los hombres. Ya puedes marcharte.


  El vagabundo no se hizo repetir la orden y corrió a devorar el filete con patatas.


  Handsome Harry dirigió su atención a la sandía e invitó a Bertie, pero el joven movió negativamente la cabeza.


  —Te estaba buscando, Serpiente —dijo—. Tus gritos me descubrieron que estabas aquí. Tenemos un asunto entre manos, o, por lo menos, espero que lo tendremos pronto.


  —¿Qué ha pasado?


  —Acabo de recibir un telegrama del jefe de policía de Kansas City en el que me dice que me reúna con un detective llamado A. M. Paull, en Little Rock, y tengo que marchar en seguida.


  —Y el ganado ¿qué?


  —Tendrás que encargarte tú de despacharlo.


  —¿Yo sólo?


  —Sí. Y conviene que no digas a nadie que vas a hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque a veces hablas más de lo necesario. Limítate a llevar el ganado a San Luis y espérame allí.


  —¡Serpientes! Pero ¿me crees a mí capaz de hacer eso bien? Me parece que tienes más confianza en mí que yo mismo.


  —Es necesario que lo hagas; por lo tanto, piensa que todo debe salir bien y no fracasarás. Estoy un poco arrepentido de haber comprado ese ganado, pero la cosa está hecha y el hombre necesitaba el dinero.


  —Me sabe mal que tengas que marcharte, Bertie. Eso de que me dejes solo no me gusta.


  —A mí sí. Por lo menos parece que se prepara algo que romperá la monotonía.


  —Bien. Y en San Luis, ¿qué debo hacer?


  —Entregarás las reses a los compradores. El ferrocarril le llevará hasta los corrales. Luego, una vez encerrados los animales, vas a la oficina de «Snook & Snider» y les dices que ya está todo arreglado. Yo les he escrito, de manera que te conocerán. Cuando hayas terminado, espera a que yo llegue.


  —Está bien. Haré lo que me dices, pero no me extrañaría que lo enredase todo y que terminara en la cárcel. Ese trabajo es cosa nueva para mí, ya te lo he dicho.


  —No seas pesimista. Lo harás todo bien, no me cabe la menor duda. Aquí tienes algún dinero para los gastos de] camino. Recuerda siempre que confío en ti.


  —Bueno, si confías en mí tendré que hacerlo bien.


  Sonriendo, Bertie despidióse de su amigo y salió del restaurante.


  Harry, que estaba ya harto de sandía, llamó al camarero y le ordenó que se llevara el restó de la fruta. Después, poniéndose en pie, se acercó a la mesa del vagabundo y, sentándose frente a él, pidió un plato y cubierto. Después dijo:


  —¿Puedo tomar un bocado?


  —Ya lo creo —fue la cortés respuesta—. Sírvase todo lo que quiera.


  —Encantado, pues, amigo —dijo Harry, y cortando un trozo no muy grande del jugoso filete se lo puso en el plato—. Las cosas se hacen así. Antes yo te he invitado. Ahora me invitas tú a mí. Es muy bueno este filete. Me gusta más que la sandía.


  —Sírvase más —invitó con triste acento el vagabundo—. Tengo más de lo que puedo comer.


  —Eres una buena persona. Sigue tu festín, sólo quería saber qué gusto tenía esa carne.


  —Si le apetece coma toda la que quiera...


  De haberse mostrado el vagabundo reacio a invitarle, seguramente Handsome Harry le habría dejado sin comida, aunque sólo hubiera sido por gastarle una broma; en cambio, la generosidad del hombre le llenó de satisfacción y replicó:


  —No quiero estropearte el festín aunque hace un momento he estado a punto de hacerlo. Sigue comiendo y... a propósito. ¿Cómo te llamas?


  —Llámeme Han el Hambriento.


  —¡Por cien mil serpientes! Pero eso no es un nombre cristiano.


  —Es el nombre que uso corrientemente. Mi verdadero nombre es —he estado a punto de decirle que era— Hermán Rashby.


  —Está muy bien el segundo, pero me gusta más el primero. Si no te sabe mal te llamaré así.


  —Puede hacerlo, estoy más acostumbrado a él que a mi verdadero nombre.


  —Buen muchacho, bueno. Y, oye, ¿a dónde vas?


  —No tengo rumbo fijo. Cualquier sitio me parece bueno.


  —Pero, seguramente pensarás dirigirte a algún sitio.


  —Pues, pensaba ir a San Luis, pero es posible que en cualquier momento cambie de parecer.


  —¡Por cien mil serpientes! ¿No te gustaría ser mi compañero de viaje? Uno de estos días tengo que ir a San Luis y me gustaría que me acompañases.


  Handsome Harry acababa casi de meter la pata. Recordando a tiempo la indicación de Bertie procuró subsanar el error, diciendo:


  —En realidad, no estoy muy seguro de ir. Sin embargo, es muy posible que nos veamos por allí.


  —Lo más probable es que no volvamos a encontrarnos nunca más—dijo el vagabundo.


  —Es posible que tengas razón. Sin embargo, recuerda que soy Handsome Harry, la Serpiente de Siskiyou, Estado de California, y que tengo diecisiete cascabeles y un aguijón; cuando a un hombre le digo que soy su amigo lo soy para siempre.


  —Lo recordaré —prometió el vagabundo.


  —Sin ningún rencor, ¿eh?


  —En absoluto. Me ha sido usted muy simpático, se lo aseguro.


  —¡Eres el compañero ideal! —rugió alegremente Handsome Harry.


  Al mismo tiempo tendió su mano a su interlocutor y dijo:


  —Chócala, «Han el Hambriento». Si no fuese por las órdenes que he recibido te diría algo; pero no puedo


  Los dos hombres se estrecharon las manos y el vagabundo dijo con una agradable sonrisa:


  —Acepto la buena intención. Si no volvemos a encontrarnos en este mundo quizá nos veamos en el otro. Hubo un tiempo en que... Pero, lo mismo que usted, yo también tengo un secreto.


  —Bien. Pues si alguna vez necesitas un amigo no tienes más que llamar a Handsome Harry, la Serpiente de Siskiyou, Estado de...


  —Y lo más probable es que nunca le encuentre.


  —No estés tan seguro, compañero. Lo único que tienes que hacer es llamar a Diamond Dick y él te dirá en seguida dónde estoy.


  —¿Y quién es Diamond Dick?


  —¡Por quinientas mil serpientes de cascabel! ¿Me vas a decir que nunca has oído hablar de él?


  —Recuerde que no soy más que un vagabundo.


  —¡Pero si le conocen en todo el mundo! Es el hombre más importante de todo el Oeste. Aquel muchacho que hablaba conmigo hace un momento era su hijo. Es tan famoso, casi, como su padre.


  —Pues parecía un jovencito.


  —Sí, es un jovencito, pero un jovencito que ha hecho temblar a más de un gigante.


  —Se nota que es inteligente.


  —Más que inteligente, inteligentísimo. Bien, supongo que querrás la dirección de su padre.


  —No, no me serviría de nada. Dentro de algunos meses, o a lo más unos pocos años, abandonaré este mundo y entonces...


  —No te serviría de nada, ¿verdad?


  —Eso mismo.


  —Sin embargo, te la daré y, si alguna vez tienes necesidad de un amigo, sabrás dónde puedes acudir.


  El vagabundo se anotó la dirección que le dio el californiano. En realidad aquello no pareció causarle la menor impresión. Estaba sentado con la mirada fija en el plato que contuvo el enorme filete.


  —Oye, ¿quieres tomar otro filete? —preguntó Harry al notar la extraña expresión del rostro de su nuevo amigo—. Si lo quieres no tienes más que decirlo y le pego un tiro al camarero si no te lo sirve en seguida...


  —No, no. Muchas gracias. Estaba pensando —el hombre se levantó y, tendiendo la mano a Harry, continuó—: Adiós, amigo. Lo más probable es que no volvamos a encontrarnos nunca más. Muchas gracias por sus bondades.


  —Estoy seguro de que nos veremos otra vez.


  —¡Quién sabe!


  Y los dos hombres se estrecharon fuertemente las manos.


  El vagabundo saldó su cuenta. Después de recibir el cambio del billete de cinco dólares lo guardó en un bolsillo, estrechó de nuevo la mano de Handsome Harry y salió del restaurante.


  El californiano se le quedó mirando mientras atravesaba la calle. El propietario del restaurante acercóse a él y tendió la mano para cobrar la sandía.


  —Un vagabundo muy particular —dijo Jerry para atraer la atención de su cliente—. Me gustaría saber de dónde habrá sacado una cantidad de dinero tan grande como cinco dólares.


  Handsome Harry volvióse hacia él y al ver la mano que le tendía la estrechó fuertemente entre las suyas.


  CAPÍTULO II


  LA PELEA


  ¡Una vez más, la Serpiente de Siskiyou iba a verse metido en una pelea! Su ademán fue tomado por Jerry Hiper como un pretexto para ganar tiempo y marcharse sin pagar. Así, soltándose de la garra del californiano, el propietario del restaurante exclamó:


  —¡Vengan los cuatro dólares de la sandía!


  Al comprender la sospecha de aquel hombre, Harry lo vio todo rojo.


  —¿Es que me crees un ladrón como tú? —rugió mirando amenazadoramente al hombre.


  Creyendo ver confirmarse sus sospechas, Jerry lanzóse sobre Handsome Harry y le cogió fuertemente por el chaleco, al mismo tiempo que gritaba:


  —¿De manera que querías irte sin pagar? ¡Bandido! ¡Sinvergüenza!


  Estas palabras acabaron de sacar de quicio al californiano.


  —¡Canalla! —rugió—. ¿Cómo te atreves a insultarme a mí, la Serpiente de Siskiyou?


  —A mí no me asustas, gigantón —replicó enardecido Jerry Hiper—. Si no me pagas irás a dormir a la cárcel.


  —¡Hi-ji-ji-ji! ¡Arriba serpientes y escupid veneno! ¡Soy la Serpiente de Siskiyou y tengo diecisiete cascabeles que ahora mismo vas a oír sonar!


  Y de un fuerte manotazo Handsome Harry envió a Jerry Hiper a un rincón de la sala.


  —¿Quieres más lucha? —preguntó cuando el otro se hubo levantado.


  —No, no quiero luchar. Lo único que deseo es que me pagues la sandía y te aseguro que la cobraré.


  —¡No!


  —¿Quieres decir que no me la pagarás?


  —No, lo que quiero decir es que no me sacarás ni un céntimo a la fuerza.


  —Pues si no me pagas a las buenas te obligaré a que lo hagas por fuerza.


  —¿A mí?


  —Sí, a ti.


  —¡Despertaos, serpientes y hablad latín! ¡Hi-ji-ji-ji! Ahora verás lo que cuesta amenazar a Handsome Harry, la Serpiente de Siskiyou! —levantó un puño sobre la cabeza de Hiper.


  Pero en aquel momento oyóse una autoritaria voz que preguntaba:


  —¿Qué significa eso, amigo?


  Handsome Harry volvió la cabeza y encontróse ante el cañón de un revólver que le apuntaba entre los ojos. El hombre que estaba detrás del arma lucía sobre el chaleco una plateada estrella.


  —¿Pregunta que qué significa esto? —dijo el californiano—. ¡Por cien mil serpientes! Este hombre me ha insultado...


  —¡Mentira! —chilló Jerry Hiper—. Lo que ocurre es que él ha pedido una sandía enorme y cuando ha llegado la hora de pagar ha dicho que no quería...


  —¡El mentiroso eres tú, canalla! —rugió Handsome, precipitándose sobre el propietario.


  Pero antes de que pudiera hacer nada, ocho hombres, que habían acudido a su llamamiento del sheriff, cayeron sobre él y le redujeron a la impotencia, colocándole de nuevo frente al cañón del revólver.


  El californiano luchó, pero fue en vano. Aquellos hombres eran fuertes y pronto le convencieron de la inutilidad de toda resistencia.


  Poco después, a pesar de sus protestas, se vio encerrado en una celda de la cárcel y, demasiado tarde, se arrepintió de haber promovido una pelea en una ciudad tan pacífica como aquélla.


  CAPÍTULO III


  EL DETECTIVE


  Mientras Harry se volvía loco pensando en cómo se las compondría para llevar a buen término los encargos que Bertie le había hecho, éste se dirigía Little Rock. El telegrama recibido fue breve, pero lo suficientemente explícito para hacerle comprender lo que se requería de él.


  Un famoso ladrón era buscado por la policía de Kansas City. Aquel A. M. Paull le conocía de vista y por ello fue escogido para el trabajo. Y como el bandido era de la peor especie, invitaron a Bertie a cooperar a su captura. Esto fue lo que el joven sacó en limpio.


  Al llegar a su punto de destino, lo primero que hizo Bertie fue dirigirse al hotel y cenar. Luego se preparó para el trabajo.


  No se le indicó ningún lugar de reunión, por lo cual el joven tuvo que emplear el cerebro para encontrar a su hombre. Ante todo dirigióse al registro del hotel, con la esperanza de que A. M. Paull se hospedase en el mismo establecimiento.


  Como el empleado estaba ocupado, Bertie, para no molestarle, abrió el libro de registro y repasó todos los nombres de los clientes llegados al hotel en los últimos días.


  Por fin encontró el que buscaba: A. M. Paull, habitación, núm. 29.


  El joven cerró el libro y buscó un botones. No tuvo que perder mucho tiempo, pues, en seguida, adivinando sus intenciones, un muchacho acudió junto a él.


  —Oye, pequeño —dijo el joven—. Toma esta tarjeta y llévala al número 29. Vuelve volando con la contestación. Toma este dólar para que te des más prisa.


  El muchacho guardó la moneda y salió disparado a cumplir el encargo. Bertie paseó de un lado a otro del salón y aguardó pacientemente su regreso. Pocos minutos después le vio llegar corriendo.


  —Se reunirá con usted en el fumadero dentro de cinco minutos —anunció.


  —Muy bien. ¿Y dónde está el fumadero?


  —Por aquí, señor.


  El botones le condujo al salón fumadero, situado al otro extremo del vestíbulo.


  —Aquí es, señor.


  —Muchas gracias.


  En el salón no había nadie en aquel momento. El muchacho vacilaba y no se atrevía a irse.


  Bertie lo notó y, volviéndose hacia él, preguntó:


  —¿Qué ocurre?


  —Es que... Quisiera...


  —¿Qué es lo que quisieras? Habla, chiquillo.


  —Pues quisiera preguntarle si es usted el hijo del señor Diamond Dick.


  Bertie se echó a reír.


  —El mismo —contestó—. ¿Cómo me has conocido?


  —Le conocí por la manera de vestir. Y, como estaba casi seguro de que era usted, aposté diez centavos con otro botones a que yo tenía razón y que usted era el hijo del famoso señor Dick.


  —Pues has ganado los diez centavos. Puedes decirle a tu compañero que yo te lo he dicho.


  —Oiga...


  El muchacho volvió a vacilar.


  —Habla. Pareces asustado. ¿Qué te pasa?


  —¿Querría usted estrecharme la mano?


  —Desde luego —y Bertie estrechó tan fuertemente la mano del botones que cuando salió del fumadero era todo sonrisas.


  Al quedarse solo, Bertie paseó de un lado a otro de la salita, abismándose en la contemplación de los cuadros que adornaban las paredes. De pronto, se abrió la puerta; el joven volvió rápidamente la cabeza, pero la persona que acababa de entrar en el fumadero era una mujer. El joven la miró de soslayo y reanudó su paseo.


  La recién llegada tendría unos treinta años de edad y era sumamente delgada. Miró también a Bertie, pero, en seguida, escudriñó la estancia como si buscase alguna persona. Al no encontrarla pareció sufrir una decepción.


  Dejóse caer en una silla. Bertie continuó sus paseos, procurando no acercarse a la mujer.


  Mentalmente el joven se preguntaba qué clase de hombre sería aquel A. M. Paull que en lugar de hacerle subir a su habitación le citaba en el fumadero. Los minutos pasaron y Bertie miró repetidas veces su reloj.


  —Sí que son largos cinco minutos —murmuró el joven—. ¿Qué le pasará a ese hombre?


  Al mismo tiempo, la mujer levantóse y pulsó uno de los timbres destinados a llamar a los empleados del hotel. Poco después entró el mismo muchacho que había tomado el encargo de Bertie.


  —Di al señor que quería verme que le estoy esperando —dijo la mujer.


  El botones la miró boquiabierto.


  —¿Qué te pasa? —preguntó la mujer.


  —Na...na...nada, señora —tartamudeó el botones.


  —Entonces, ¿por qué no haces lo que te he dicho?


  —Porque ese señor está aquí —y el muchacho señaló a Bertie.


  La mujer miró al joven, inquisitivamente.


  —¿Qué le pasará a esa mujer? —se preguntó Bertie—. ¿Y dónde estará Paull?


  La mujer avanzó hacia él.


  —Entonces ¿es usted el señor Wade? —preguntó.


  —Ese es mi nombre —replicó Bertie—. Y usted... ¡Ah! Seguramente usted debe de ser la señora Paull.


  —Sí, soy la señora Paull. ¿Por qué no se ha presentado en seguida. Pero yo comprendo, es usted joven y la timidez...


  La divertida sonrisa de Bertie interrumpió a la señora Paull.


  —Siga, siga —dijo el joven.


  —Nada más. La timidez es una virtud en un hombre joven.


  —Muchas gracias —replicó Bertie, inclinándose ante la dama—. Y ahora, ¿podría usted decirme dónde está su marido, señora?


  —¿Mi marido?


  La mujer dirigió una aguda mirada al joven, y enrojeció intensamente.


  —Me parece una impertinencia por parte de usted hacerme semejante pregunta, joven.


  —Lo siento, señora. Pero el caso es que yo he venido a ver el señor A. M. Paull, usted se me ha presentado diciendo que es la señora Paull; por lo tanto, es lógico suponer que habrá venido usted con su marido.


  —¿Dice usted que tenía que reunirse con el señor A. M Paull?


  Bertie abrió unos ojos como naranjas.


  —En el telegrama sólo decía A. M. Paull. Pero supuse que se trataba de un hombre. Me parece...


  —Me parece que estamos haciendo una comedia de enredo, señor Wade. Yo soy A. M. Paull, Amanda María Paull, y soy la persona que debía llegar de Kansas City para reunirse con usted.


  —¡Qué error! —exclamó sonriendo el joven—. Mire, aquí está el telegrama recibido, usted misma puede leerlo. «A. M. Paull se reunirá con usted en Little Rock. Detective de toda confianza. Explicará de qué se trata. Ayúdele...», etcétera. Como puede ver, señora, era muy natural que me equivocase.


  —Toda la culpa es del jefe, debía de haber hecho constar que yo era una mujer detective.


  —No debió de ocurrírsele que pudiera existir ningún error. Le pido perdón por mi comportamiento.


  —Soy yo quien debe pedírselo.


  Bertie y la detective se estrecharon riendo las manos y fueron a sentarse en dos sillones colocados frente a frente.


  CAPÍTULO IV


  LA PETICIÓN DE LA SEÑORA PAULL


  La señora Paull le dijo a Bertie que el hombre a quien perseguía se llamaba Wood Halleck, es decir, éste era su verdadero nombre, pues tenía diversos alias, uno de los cuales, el último, era Benjamín Winters.


  En seguida explicó al joven el asunto y la ayuda que la detective necesitaba.


  Bertie escuchó atentamente la clara exposición de los hechos sin interrumpir ni una sola vez a su interlocutora.


  Cuando la mujer terminó su relato, el joven le dijo que tendría un vivísimo placer en echar el guante al hombre que ella acababa de describir cosa que, con sus explicaciones, no sería difícil, siempre que tuviera a bien contestar a algunas preguntas que deseaba hacerle.


  —Contestaré a todo lo que sea posible contestar —replicó cautamente la señora Paull.


  —Me ha dicho usted... Pero, antes de seguir adelante: ¿cómo es que conoce personalmente a ese hombre?


  —Nuestras vidas se tropezaron en el pasado.


  —Muy bien, ya me figuraba una cosa así. ¿Me equivoco al suponer que es o fue su marido?


  La señora Paull se sobresaltó al oír esta pregunta.


  —¡Señor!


  —Usted perdone, veo que he cometido un error.


  —Sí, lo ha cometido.


  —Entonces permítame hacerle otra pregunta: ¿Qué interés personal tiene usted en esa herencia de que Halleck se ha apropiado?


  —¡Diablo! ¿Es usted adivino?


  —Oh, no, nada de eso.


  —¿Entonces, cómo lo ha adivinado?


  —Pues uniendo datos.


  —¿Y si le negase que tengo algún interés en esa herencia? ¿Qué ocurriría?


  —Nada, pues usted misma acaba de reconocer que lo tiene.


  —¿Cómo? ¿Qué le be dicho yo?


  —Me ha dicho que Halleck se apoderó de la herencia Rashby y que está disfrutando de ella. Ahora, le agradecería me contara algo más.


  —Bien, voy a tener completa confianza en usted y voy a decirle toda la verdad. Yo soy la viuda de Rashby, éste es mi verdadero nombre, y quiero forzar a Halleck a que me devuelva la herencia.


  —¿Y dónde cree usted que está Halleck en estos momentos?


  —Estaba aquí. Pero se marchó más hacia el Oeste.


  —¿No sabe hacia dónde?


  —A Denver, creo,


  —Muy bien, iremos allí y le cogeremos.


  —Entonces me pongo a sus órdenes. El jefe me dijo que en cuanto nos encontrásemos dejase el asunto en manos de usted y que' le ayudase en lo posible.


  —Perdone mis palabras, pero prefiero que sea así. Lo primero que necesito es ver al hombre ese.


  —¿Cree usted que esa es la mejor manera de empezar el trabajo?


  —No sé, pero así es como yo lo empezaré.


  CAPÍTULO V


  LA FUGA


  Entretanto, Handsome Harry languidecía en la cárcel de Texarkana.


  Toda la tarde se la pasó reclamando a gritos su inmediata libertad y pronosticando al pueblo los más terribles males si no le soltaban al momento.


  No es preciso decir que sus demandas no fueron atendidas. Sus carceleros le tenían en lugar seguro y, después de lo que había hecho en el restaurante de Jerry, no pensaban sacarle de allí.


  Jerry Hiper era muy conocido en la población y en cambio a Harry nadie le conocía. Las declaraciones de los testigos apoyaron la de Hiper y el resultado fue que la Serpiente de Siskiyou quedó pendiente de juicio, juicio que sabe Dios cuándo se celebraría, y hasta entonces veríase obligado a permanecer en la celda.


  Entretanto llegaría el ganado y nadie podría encargarse de él. ¿Qué diría Bertie? ¡Por cien mil serpientes de cascabel! ¡Era necesario salir de la cárcel!


  Pero ¿cómo? Indudablemente la cárcel debió de construirse para guardar hombres de reconocida maldad. Por lo tanto, lo más seguro era que frustrase los intentos de evasión de la Serpiente de Siskiyou.


  Después de comprender que las rejas y los muros eran demasiado fuertes para tratar de abrirse camino a través de ellos, Handsome Harry proclamó su amistad con Diamond Dick y pidió que se avisase al veterano, pero los carceleros se rieron de él y no le hicieron el menor caso.


  Cuando le trajeron la cena trató de dejar sin sentido al carcelero, pero el hombre detuvo el ataque con un porrazo a la cabeza del californiano, quien siguió en la celda, viéndose poseedor además de unos cuantos chichones, un ojo amoratado y la nariz medio deshecha.


  Llegó la noche y Harry se tendió en el camastro. Trató inútilmente de dormir. No podía, dejar de pensar en el ganado y en que no podría cumplir la promesa hecha a Bertie.


  Por fin adormilóse y soñó que iba en un tren, rodeado de vacas y terneros que mugían al compás de las ruedas. El entonaba una alegre canción y daba puñados de sal a las reses que tenía a su alrededor. Estas, agradecidas le decían: «Handsome Harry», «Handsome Harry», «Handsome Harry».


  La Serpiente de Siskiyou se despertó.


  —¡Todo ha sido un sueño! —murmuró tristemente.


  —¡Handsome Harry!


  El californiano dio un respingo. Alguien acababa de pronunciar su nombre. ¿O sería acaso que seguía soñando?


  Pero no, de nuevo una voz susurró:


  —¡Handsome Harry!


  La Serpiente de Siskiyou se levantó de su camastro y dirigióse a la ventana, que era donde sonaba la voz. Una vaga sombra se proyectaba contra los barrotes.


  —¡Handsome Harry! —repitió la voz.


  —¿Qué hay? —preguntó el californiano.


  —Silencio —replicaron desde fuera—. Tenga esta lima y procure salir lo antes posible de la cárcel. Dése prisa, pues los barrotes son muy fuertes.


  —¿Quién es usted? —preguntó Harry. No obtuvo otra respuesta que el paso de una mano por entre las rejas y la aparición de una magnífica lima. Harry la cogió y en seguida vio desparecer la mano.


  —¡Por cien mil serpientes de cascabel! —exclamó en voz baja—. Se terminó mi encierro.


  Y sin perder ni un minuto atacó fuertemente los barrotes de la ventana. Estos, que no fueron forjados para resistir los ataques de una lima de la calidad de aquélla, pronto cedieron a su mordedura y un cuarto de hora más tarde la ventana quedaba libre de sus defensas.


  Sin perder un segundo, el californiano saltó a la calle y, guardando la lima para utilizarla como arma en caso de necesidad, corrió a la estación de Texarkana, dispuesto a poner la mayor distancia posible entre él y el pueblo.


  Un dilema se le presentaba. ¿En qué dirección marcharía? Al fin decidió que la más conveniente era aquella por donde debían llegar las reses.


  De pronto se dio cuenta de que acababa de pararse un tren de ganado que venía de la dirección hacia donde él quería ir.


  —¡Por cien mil serpientes! —rugió—. ¿Será ese el tren que espero?


  Como el tren empezara a andar, la Serpiente de Siskiyou tuvo que correr para alcanzarlo. Apenas había tenido tiempo de subir al último vagón, fue saludado con estas palabras por el vigilante del ganado:


  —¿Qué vienes a hacer tú aquí? En este tren no queremos vagabundos.


  —¡Eh! —gruñó Handsome Harry esquivando un porrazo—. Yo no soy ningún vagabundo.


  —¿Pues qué eres?


  —Un tratante en ganado, o como quieras llamarme. Voy a San Luis con una expedición de vacas y bueyes.


  —Pues mira, puedes hacer el viaje a pie; a las vacas que llevas les sentará muy bien andar. Así quizá se desarrollen un poco más y te librarás de llevarlas en los bolsillos. De manera que ya estás bajando.


  —No bajaré. Este es mi tren y en él me quedo.


  —Te partiré la cabeza —gruñó amenazador el hombre.


  —Tú no harás nada.


  Y antes de que el vigilante pudiera descargar el golpe que destinaba a Handsome Harry éste le retorció el brazo haciéndole soltar la porra. El hombre era fuerte, pero no lo suficiente para competir con la Serpiente de Siskiyou.


  —Así, sin palitos —rió Handsome Harry cuando el otro soltó la porra—. Ahora, si me prometes ser buena persona, te soltaré.


  —Está bien —refunfuñó el vigilante—. Tú ganas, eres el más fuerte. Me rindo.


  —Eso debías haber hecho desde el principio. Ahora vas a contestarme a unas preguntas. ¿Es ésta una expedición de ganado que va hacia San Luis?


  —Sí.


  —¿Y dónde está el encargado de la expedición?


  —En ningún sitio. Tenía que subir en no sé dónde, pero no ha subido. No sé qué haremos con las bestias.


  —Bien, pues ese ganado pertenece a Diamond Dick hijo y yo soy su mano derecha. ¿Me entiendes?


  —¿Diamond Dick? ¿El famoso Diamond Dick?


  —El mismo, y yo soy la Serpiente de Siskiyou.


  —¡Haberlo dicho antes, hombre, y nos hubiéramos ahorrado la pelea. Si es amigo de Diamond Dick, es usted amigo mío.


  —Puedes suprimir el usted, y seguir como antes —replicó el californiano.


  Desde aquel momento, Handsome Harry decidió que era necesario hacerse cargo de la expedición y entrar en funciones de encargado. Por lo tanto, se dispuso a recorrer todo el tren por los techos de los vagones. De pronto, al saltar de un vagón a otro, miró hacia abajo y vio, sentado en una de las plataformas, a un hombre que temblaba convulsivamente, pues el amanecer era de los más fríos.


  El sujeto que, sin duda, era un vagabundo, estaba tan amoratado que Handsome Harry se preguntó cómo habría podido resistir hasta entonces.


  —¡Eh, tú! —llamó.


  El vagabundo levantó la cabeza. A la vaga luz del amanecer, Handsome Harry le reconoció.


  —¡Por cien mil serpientes de cascabel! —gritó—. ¿De dónde diablos sales? Te suponía ya a mitad de camino de San Luis.


  El vagabundo era Han el Hambriento.


  CAPÍTULO VI


  COMPAÑEROS


  Harry bajó a reunirse con su amigo y le ayudó a subir al techo del vagón.


  Han el «Hambriento» temblaba tan violentamente que apenas podía hablar. Sin embargo, logró contestar a las preguntas de Harry diciéndole que no se marchó porque quería ayudarle.


  Handsome Harry comprendió al fin cómo había llegado a sus manos la lima. El gigante abrazó a su compañero y estuvo a punto de ahogarle con sus demostraciones de entusiasmo. Han el «Hambriento» rechazó, modestamente, todas las alabanzas.


  La Serpiente de Siskiyou insistió en que el vagabundo debía acompañarle al vagón de cola, donde estaba el empleado del tren, diciendo que él lo arreglaría todo reclamando su derecho a tener un ayudante.


  El pobre Han, aunque muy contento ante la perspectiva de un viaje más cómodo, no se sentía tan seguro como Harry, que le arrastraba hacia el vagón de cola.


  —¡Eh! ¿Dónde ha encontrado eso? —preguntó el vigilante al ver regresar a Harry en compañía de Han.


  —Es mi compañero, no lo olvides —replicó Harry—. Dale algo para que se abrigue y más tarde me ocuparé de él.


  —Es un vagabundo...


  —No te importa un comino lo que es. Se trata de mi compañero y basta.


  —Bueno, que se abrigue con lo que quiera, pero, en la próxima estación le sacaré del tren...


  —¡De ninguna manera! —exclamó Handsome Harry—. Tengo derecho a que me acompañe un ayudante y este señor lo es. Hace poco me prestó un gran favor y yo sería un perro asqueroso si no lo tuviera presente.


  —Está bien, está bien, pero yo me la cargaré por llevar vagabundos en el tren. A ver si cuando lleguemos a nuestro destino resulta que no es usted el encargado de la remesa.


  Realmente el aspecto de Harry no era el de un encargado. Tenía la cabeza medio rota y los ojos rodeados de anchos círculos violáceos. Hacía un mes largo que no se afeitaba y un trimestre que no se cortaba el pelo. Todo en él respondía al perfecto vagabundo.


  Cuando el tren se detuvo en la primera estación, Handsome Harry bajó a comprar algunos alimentos para él y para Han el «Hambriento»


  Este hizo honor a su nombre devorando rápidamente la comida. En cuanto la sangre circuló con más normalidad por sus venas mostróse dispuesto a ser realmente útil y, sobre todo a hacer lo posible por su protector. Le miraba como a su dueño y, de mandárselo, le habría limpiado con la lengua, el polvo de los zapatos. A Harry, por su parte, nada le parecía bastante para el vagabundo recordando la manera que tuvo éste de ayudarle a escapar de la cárcel de Texarkana.


  Todo el dinero que el californiano llevaba encima se reducía al billete que le entregó Bertie y que era suficiente para comprar comida para él y su amigo hasta que llegasen a su destino.


  —En cuanto entreguemos el ganado —dijo Harry— me tocará un buen pico y te ayudaré todo lo que pueda. También te ayudará Bertie cuando le explique lo que hiciste por mí.


  —Es mejor que nos separemos —replicó el vagabundo—. Ha hecho usted por mí más de lo que merezco y...


  —¡Por cien mil serpientes! ¿Por quién me tomas? ¡Aún no he empezado a pagarte el que me ayudases a escapar de aquel maldito calabozo de Texarkana! Tú te esperarás hasta que cobre mi dinero. Te presentaré una colección de filetes que te harán la boca agua. Y esta vez no habrá sandía... ¡Ja, ja, ja!


  El vagabundo protestó, pero fue inútil; cuando llegaron al final del viaje, Harry le llevó a remolque en dirección a las oficinas de los consignatarios de la remesa.


  Mientras cruzaban las calles de la población, la gente les miraba curiosamente. Eran realmente los tipos más extraños que, en varios meses, habían entrado en San Luis.


  Handsome Harry se hallaba en el peor estado de su vida, sucio, polvoriento, sin afeitar. Sin embargo, él se consideraba el hombre más atractivo del mundo y con este convencimiento entró en las oficinas, con la cabeza erguida y altivo continente, seguido de Han el «Hambriento» quien, de un momento a otro, esperaba una catástrofe.


  —¡Fuera de aquí, pordioseros! —fue el primer saludo que les dedicaron en el despacho—. ¡Largo, pronto!


  El oficinista más próximo empuñó una regla, dispuesto a echar con ella a aquellos pedigüeños. Han el «Hambriento» volvióse, dispuesto a obedecer, pero Handsome Harry apoyó una manaza en el hombro de su compañero y con voz tonante exclamó, dirigiéndose al empleado de la regla:


  —¡Por cien mil serpientes! ¿Es que buscas pelea, chiquillo? ¡Mira que si empiezo no voy a dejar ni un papel entero en esta oficina! Si nos tocas con ese palillo que tienes en la mano te vuelvo a la infancia del golpe que te doy en la cabeza.


  Con un poco más de cortesía, el oficinista replicó al gigante:


  —Es que los dueños no quieren vagabundos aquí.


  —¡Vagabundos! ¡Por todas las serpientes del mundo! ¿Nos ha tomado por vagabundos? Realmente, jovencito, deberías ir con más cuidado al juzgar a las visitas. Esa precipitación te va a costar cara algún día.


  —Bien, señor. Si no son ustedes vagabundos, sírvanse indicarme qué son y qué les trae por aquí.


  Los demás empleados se habían ido acercando a su compañero y observaban divertidos la escena.


  —¿Preguntas qué somos? Pues un par de conductores de ganado y acabamos de encerrar en sus corrales a un sin fin de bueyes y vacas consignadas a ustedes.


  —¿Ganado?


  —Sí, ganado.


  —¿Quién lo envía?


  —Diamond Dick hijo, el príncipe...


  —¿Quién?


  —B. Wade.


  —¡Ah! Sí, esperábamos esa remesa. ¿Cuántas cabezas de ganado dice usted que traen?


  —No he dicho nada, pero ahora se lo explicaré todo —y la Serpiente de Siskiyou procedió a dar todos los detalles necesarios.


  —Perfectamente —dijo el empleado—. Siento mucho haberle confundido con un vagabundo; de todas maneras, le aconsejo que se arregle un poco o no puedo responderle de dónde se encontrará antes de la mañana.


  —Bien, pero tendrá que soltarnos unos cuantos ojos de buey.


  —¿Cómo, señor?


  —Que necesitamos pasta. Hemos gastado el último gordo viniendo aquí y estamos sin blanca.


  —¿Desean ustedes dinero?


  —Eso mismo, hombre.


  —Bien... Pues... Verá usted... Nosotros no le conocemos...


  —Pero ¿es que no tienen el ganado?


  —Sí, pero como el remitente es el señor Wade, un proveedor nuevo, tendrá que esperar a que venga él.


  Handsome Harry y Han el «Hambriento» se miraron desconsolados.


  —¡Por cien mil serpientes de cascabel! —exclamó Handsome Harry.


  —Lo siento —murmuró Han.


  —Óigame —insistió Harry, dirigiéndose de nuevo al empleado—. ¿Qué diablos tenemos que hacer?


  —Esperen al señor Wade.


  —¡Y entretanto nos moriremos de hambre! ¡Cá! ¡Por cien mil serpientes de cascabel! Hagamos otra cosa. Telegrafíen a Richard Wade, propietario del rancho más importante de toda California. El les...


  —Lo sentimos, pero no podemos hacer nada por ustedes.


  —Pero pueden pedirle fondos por telégrafo y él...


  —Hágalo usted.


  —¡Por cien mil serpientes! Déjeme dinero suficiente para enviar el telegrama y dentro de unas horas le restregaré por las narices la contestación: ¡vaya si lo haré!


  —¡Es imposible!


  En este momento uno de los directores salió de su despacho. Los empleados corrieron a sus puestos y el hombre avanzó hacia el grupo formado por Harry, Han y el oficinista.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  Handsome Harry explicó de qué se trataba. El director escuchó atentamente y cuando el californiano hubo terminado su relato, replicó con exasperante calma:


  —Como usted comprenderá, señor mío, lo que me ha contado puede ser verdad, pero sin embargo, las imposiciones del negocio...


  —Eso quiere decir que no puede adelantarnos ni un céntimo, ¿no?


  —No podemos hacerlo.


  —¡Entonces, es que cree que mentimos!


  —Su aspecto, realmente, no es muy... —el director dejó sin terminar la frase.


  —¡Hi-ji-ji! ¡¡Despertad, serpientes, y escuchad lo que dice ese pigmeo! —Harry agitaba violentamente los brazos—. ¡Llamarme a mí mentiroso! ¡Ese...!


  Se interrumpió bruscamente al encontrarse frente al cañón de un revólver. Los empleados se refugiaron todos detrás de sus escritorios. El director, hombre acostumbrado a tratar con los salvajes habitantes del Oeste había sacado un revólver con el cual encañonó la cabeza de la Serpiente de Siskiyou.


  —¡Fuera de aquí! —ordenó.


  Handsome Harry se hizo cargo en seguida de la situación. No llevaba armas, pues se las quitaron en la cárcel de Texarkana; además, aunque hubiese tenido alguna, no hubiera tenido tiempo de sacarla.


  —¡Márchense de aquí en seguida! —ordenó el hombre—. ¡Si no lo hacen pronto, llamaré a la Policía! ¿Me entiende?


  —Bien, tiene usted todos los triunfos en la mano —refunfuñó Harry—. Nos vamos, pero cuando venga el patrón dígale que hemos estado aquí.


  —Estén seguros de que se lo diré. Ahora, márchense en seguida.


  Los dos compañeros salieron a la calle y durante un rato guardaron el más profundo silencio.


  CAPÍTULO VII


  SIN DINERO


  —¿Qué vamos a hacer, camarada? —murmuró, al fin Harry.


  —¿No podría enviar un telegrama a pagar cuando llegue a destino?


  —No creo que me lo admitan, pero, en fin, probemos.


  —Me parece que será lo mejor. No lo digo por mí, pues yo estoy acostumbrado a pasar sin nada, pero no puedo separarme de usted y dejarle metido en este fregado.


  —¡Tienes el corazón más grande que el de un buey! —exclamó Handsome Harry, estrechando la mano de su compañero—. Espera a que venga el patrón y verás cómo pago tu buena voluntad.


  —Si vuelve a repetir eso, me marcho.


  —Perdona, seré mudo como... como... Oye, ¿hay algo en el mundo que sea mudo? Bueno, vamos.


  Los dos juntos se dirigieron a la caza de una estafeta de telégrafos.


  Cuando al fin encontraron una, Handsome Harry entró en ella dejando a su compañero en la puerta. Por el camino habían decidido que, para causar mal efecto, uno era suficiente, ya que los dos juntos destruirían el menor rayo de esperanza.


  Detrás de la ventanilla de recepción de telegramas se hallaba una joven que, al ver a Handsome Harry, lanzó un grito y, saltando de su alto taburete, corrió hacia la oficina.


  —¡Por cien mil serpientes! —exclamó el californiano—. No tenga usted miedo que no voy a morderla. Venga aquí, jovencita. Sólo quiero enviar un telegrama. No le haré ningún daño.


  Pero la joven no regresó. Sus gritos atrajeron la atención de los empleados y el encargado de la estafeta acercóse a la ventanilla.


  —¿Qué buscas por aquí? —preguntó severamente.


  —Quiero enviar un telegrama...


  —Está bien, llena una de esas hojas con lo que quieras decir.


  —Oiga, patrón, es que ese telegrama tendrá que pagarlo el destinatario, porque yo estoy sin blanca...


  —Pues si no tienes dinero no podrás enviar el telegrama, y te aconsejo que te marches antes de que llame a un policía para que te acompañe.


  —No se moleste —replicó Harry con toda la ironía que pudo—. Me basto yo mismo para acompañarme. ¡Ojalá pudiésemos encontrarnos a solas en una montaña de Arizona!


  Harry cerró violentamente la puerta y se reunió con su compañero.


  —Ha sido inútil —anunció.


  —Ya lo temía —replicó Han.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —No sé —contestó el vagabundo—. Podemos pasear.


  —No está mal. Nos llegaremos a la oficina a ver si ha llegado el jefe.


  —Me parece buena la idea.


  El resto del día se lo pasaron vagando por los alrededores de la oficina, pero llegó la noche sin que Bertie apareciese por allí.


  Reuniendo los centavos que les quedaban compraron un poco de pan y fueron a dormir a un dormitorio de caridad junto con otros desgraciados en tan mala situación como ellos.


  A la mañana siguiente, sin poder almorzar, lo primero que hicieron fue dirigirse a la oficina de los ganaderos donde los comunicaron que nada sabían de Bertie Wade y que por lo tanto, no podían adelantarles ni un centavo.


  Se pasaron todo el día sin perder de vista la puerta de la oficina y sin ver entrar en ella a Bertie. Por fin, cuando los empleados cerraron, Han llevó a su compañero a obtener comida por los medios que él conocía. De casa en casa fueron recogiendo lo suficiente para cenar. Durmieron en unos bancos del parque de la población. A la mañana siguiente, Han el «Hambriento» consiguió pan y carne y los dos amigos desayunaron casi opíparamente. La comida le devolvió parte de sus energías y valor.


  Dirigiéronse a las oficinas, pero ni siquiera entraron.


  Handsome Harry acercóse a la puerta de cristales, esperando un movimiento de cabeza negativo del empleado. Sin embargo, con gran sorpresa, esta vez el movimiento no fue negativo, sino afirmativo. La Serpiente de Siskiyou quedóse casi sin aliento.


  Apretó el rostro contra el cristal para ver con más claridad y convencerse de que no estaba equivocado. Pero no cabía el menor error, el empleado movía afirmativamente la cabeza.


  —¡Por cien mil serpientes! —exclamó volviéndose a Han—. Esta vez hay buenas noticias para nosotros. Entremos en seguida.


  —¿Está seguro? —preguntó Han.


  —¿Crees que nos invitarían a entrar si no fuese así? ¡Claro que no!


  —Entonces, permítame que me despida de usted; mientras he podido serle de alguna utilidad, no me he marchado, pero ahora que todo se arregla será mejor que me vaya.


  —¡Por cien mil serpientes de cascabel! ¿Crees que voy a dejarte marchar así como así, en el momento en que se terminan nuestras preocupaciones? ¡Pues no, señor, nada de eso!


  Handsome Harry se acercó a su compañero y cogiéndole por el cuello le arrastró dentro de la oficina.


  CAPÍTULO VIII


  EL SOCORRO


  —¿Ha llegado?


  Esta fue la primera pregunta que hizo el californiano al oficinista.


  —No, pero...


  —¡Por todas las serpientes de cascabel del mundo! Entonces, ¿por qué nos ha hecho entrar?


  —Tenga paciencia, amigo, y escúcheme. El señor Wade no ha venido, pero ayer noche estuvo aquí una señora preguntando por usted...


  —Oiga, pigmeo. Si es que piensa burlarse de nosotros porque estamos sin un gordo, le advierto que camina sobre hielo quebradizo. Tengo el genio vivo y...


  —Le aseguro que le digo la verdad.


  —¿Ha dicho que era una mujer?


  —Una mujer.


  —¡Por cien mil serpientes! Mi aspecto no es el más indicado para que una mujer vaya preguntando por mí. ¿Verdad?


  Los empleados se echaron a reír y el que había hablado replicó:


  —Realmente no lo es.


  —Bien, ¿quién era y qué quería? Suéltenos la noticia por mala que sea.


  —Pues, vino de parte del señor Wade...


  —¡Truenos! ¿Por qué no lo dijo en seguida, en lugar de tenernos con el alma en un hilo?


  —No me ha dado ocasión de decirle nada; todo el rato ha estado hablando usted.


  —Bien, suelte la bomba; me callo ya.


  —Se llama Irma Wheeler.


  —¿Irma Wheeler? ¡Caramba! —intervino de nuevo Handsome Harry.


  El empleado le miró fijamente.


  —Creí que no me interrumpiría más—le reconvino.


  —Perdone, hombre, es que estoy muy sorprendido. Bueno, siga. ¿Para qué me necesita esa mujer? ¿Dónde está ahora? ¡Por cien mil serpientes de cascabel! Debemos reunirnos con ella.


  —Vino con una carta de presentación del señor Wade en la que se nos indicaba que le pagásemos a usted trescientos dólares a cuenta...


  —¡Hi, ji, ji! ¡Hurra! ¡Despertad serpientes y escuchad lo que acaban de decir! ¡Se terminaron las penas, Han! ¡Trescientos dólares! ¡Hu-jiiii! ¡Somos unos aristócratas de verdad!


  En su alegría, Handsome Harry cogió a Han el «Hambriento» y dio con él unos cuantos pasos de baile por la oficina. Los empleados prorrumpieron en ruidosas carcajadas.


  —¡Oiga! —exclamó de pronto Harry dejando al vagabundo y volviéndose hacia el empleado—. Eso no será una broma, ¿eh?


  —No, no. Es la pura verdad.


  —Sí, claro. De lo contrario, ¿cómo sabría el nombre de esa mujer? ¿Dónde está en estos momentos?


  —En el hotel del Globo y dejó encargado que la visitase usted lo antes posible, pues le estará esperando.


  —¡Ja, ja, ja! Supón, Han, que nos presentásemos a ella en este estado. ¡En cuanto nos viese saldría huyendo! Debemos probar a ver cómo le sabe la broma.


  —Creo que sería mejor que no lo intentasen —aconsejó el empleado.


  —¿Por qué?


  —Porque no les dejarían entrar en el hotel y seguramente se verían metidos en algún lío.


  —Eso que acaba de decir tiene algo de sentido, compañero.


  —¿Me permite que le dé un consejo?


  —Preferiría que me diese usted esos trescientos dólares si le da lo mismo.


  —Aquí los tiene, pero lo que quería advertirle es que la Policía sospechará si, por casualidad, les encuentran encima una cantidad tan importante.


  —¡Por cien mil serpientes! ¿Es que un hombre no puede llevar encima lo que es suyo? ¡Me gustaría ver qué policía de San Luis se atreve a quitarme mi dinero!


  —Lo que quería decirle, también, es que fuesen ustedes a afeitarse y á tomar un baño, a comprar algunas piezas de ropa y luego volvieran aquí a recoger el resto del dinero.


  —Harry, creo que este joven tiene razón —dijo el vagabundo.


  —¿Lo crees de veras?


  —Sí.


  —Entonces seguiré el consejo. Si tú dices que está bien, Han, es que lo está. Pero oiga —de nuevo Harry se volvió hacia el empleado—. Tendrá que darnos un poco de «parné» para el afeitado y demás etcéteras.


  —¿Cómo?


  —Que nos dé «pasta» suficiente para hacer todo eso que nos ha aconsejado.


  —¡Ah! Que les adelante algún dinero, quiere decir, ¿no? Desde luego. Aquí tienen veinte dólares. El meritorio les acompañará a casa de Jimson, al final de la calle. Podrán comprar todo cuanto necesiten.


  El meritorio salió a la calle, seguido de Handsome Harry y Han el «Hambriento» y les guió a casa del barbero.


  Allí se bañaron, afeitaron, cortaron el pelo y salieron convertidos en otros hombres, excepto en lo referente a sus trajes.


  En cuanto abandonaron la barbería, Handsome Harry corrió a la oficina a reclamar el resto los trescientos dólares.


  —¿Qué le parecemos ahora? —preguntó el californiano al empleado—. Estamos mejor, ¿no?


  —¡Ya lo creo! —asintió el hombre.


  —Entonces venga el dinero y dentro de media hora estamos convertidos en dos lechuguinos que causarán la admiración de San Luis.


  El empleado entregó el dinero y recogió el recibo que extendió Handsome Harry. En seguida, éste, seguido de Han, partió en busca de una tienda de ropas, apretando fuertemente el dinero en la mano derecha.


  Entraron en uno de los más importantes almacenes de la población, donde Handsome Harry se mostró dispuesto a adquirir para él y su compañero todas las piezas de ropa que había en existencia. Su última adquisición fue un magnífico sombrero de copa y habría comprado otro para Han el «Hambriento» de no haberse opuesto éste, que prefirió un sencillo fieltro negro.


  —¡Y ahora a buscar la comida, compañero! —exclamó Handsome Harry cuando salieron de nuevo a la calle, transformados en los dos hombres mejor vestidos de San Luis—. Primero comeremos y luego trataremos de negocios.


  —Le aseguro que le estoy muy agradecido... —empezó el antiguo vagabundo.


  —¡Vamos, no hables más de eso! ¡Aun terminaríamos llorando!


  Handsome Harry se apresuró a enterarse de dónde estaba el hotel más próximo y en cuanto llegaron a él encargó un festín digno de príncipes. Por su mesa desfilaron todos los platos imaginables y el californiano gozaba horrores viendo a su compañero devorar alimentos como si aquella fuese la última comida que iba a hacer en un año.


  CAPÍTULO IX


  TRAJES NUEVOS


  Se dice que el hábito no hace al monje, pero este refrán sólo refleja la verdad a medias, pues al desconocido que. se encuentra en ciudad extraña sólo se le juzga por su traje.


  Handsome Harry y su compañero, vagabundos que día anterior eran recibidos con bufidos en todas partes, recibían ahora, gracias a sus elegantes ternos, un tratamiento bien distinto.


  En el hotel, por ejemplo, cuando Harry preguntó por la señorita Irma Wheeler, el conserje le contestó, con la más exquisita cortesía, que si el señor tenía la bondad de entregarle su tarjeta la haría pasar.


  Esto era algo nuevo para Handsome Harry y entusiasmado por ello, lanzó, con voz de trueno, una de sus habituales exclamaciones.


  El conserje apenas tuvo voz para preguntar a aquel extraño personaje si era verdad que quería ser anunciado a la señorita como «Handsome Harry, la Serpiente de Siskiyou, Estado de California.»


  Pero Harry tuvo otra idea. Dirigiéndose al extrañado conserje le pidió un paquete de cartas y sacando la sota de diamantes llamó a un botones y le entregó el naipe diciéndole que se lo entregase a la señorita sin añadir palabra.


  El botones salió disparado, con una amplia sonrisa reflejada en el rostro, mientras Handsome Harry sonreía también satisfecho.


  —¡Por cien mil serpientes! —exclamó dirigiéndose al conserje—. ¿Cree usted que no reconocerá esa carta? Pues no se lo imagine, será tan claro para ella como si le hubiese enviado mi nombre impreso en letras de un metro de altura.


  Al cabo de unos minutos el botones estaba de regreso. La sonrisa le llegaba de oreja a oreja y los ojos le brillaban alegremente.


  —¿Qué ha dicho la señorita? —preguntó el conserje.


  —Que haga subir al señor.


  —¿Es todo lo que ha dicho?


  —Todo. Cuando ha visto la carta se ha echado a reír. Se ve que es de...


  —¡Cállate! —ordenó el conserje—. Acompaña al señor arriba y luego vuelve a tu puesto. Señor, el muchacho le enseñará el camino.


  —¿No se lo dije? —exclamó Harry—. Es toda una mujer, pero además es una dama y aquel que opine lo contrario tendrá que entendérselas conmigo. ¿Hay alguien que no piense así?


  —Por ahí, señor —dijo apaciguadoramente el conserje—. Siga usted al muchacho. Nadie duda de la señorita, señor.


  —Está bien —refunfuñó Harry—. Mueve las patas, chiquillo.


  —Sígame, señor.


  Harry y su compañero siguieron al muchacho y poco después se detenían ante la puerta de la habitación 52.


  El botones llamó con los nudillos y la puerta se abrió al momento. En el umbral apareció Irma Wheeler o Irma Corker, pues a los dos nombres respondía. Era una mujer detective que asistió a los Diamond Dick en más de una de sus aventuras.


  De momento en su rostro se reflejó cierto desencanto, pero en seguida, al fijarse en el rostro de Harry y reconocerle rompió en estrepitosas carcajadas que la obligaron a sentarse en uno de los sillones.


  —¡Handsome Harry! —exclamó—. ¿Es posible?


  —¡Ya lo creo que lo es! —aseguró el gigante quitándose el sombrero de copa—. Aquí le presento a mi amigo. Han el «Hambriento».


  —Pasen, pasen, hagan el favor —invitó la joven—. Un amigo de usted, Handsome Harry, es también un amigo mío. ¡Pero es increíble! Es usted el hombre más elegante que he visto en diez años —Y la joven prorrumpió de nuevo en estrepitosas carcajadas.


  Cuando se calmó un poco su hilaridad estrechó la mano de Han, pero siguió contemplando a Handsome Harry.


  —¿Me conoció por mi tarjeta? —preguntó el californiano.


  —¿Que si le conocí? ¡Ya lo creo! En cuanto le eché la vista a la sota de diamantes comprendí que era usted quien la enviaba.


  —Estaba seguro de ello —declaró Harry—. Es usted la mujer más lista que he encontrado en mi vida. ¡Por cien mil serpientes! No sabe la alegría que tengo de volverla a ver. Pero, oiga, ¿dónde está Bertie? ¿Qué hace usted aquí?


  —Siéntese y se lo explicaré todo. Tengo un encargo para usted.


  —¿De Bertie?


  —Sí.


  —Muy bien. Siéntese, Han, que nos enteraremos de lo que quiere de nosotros el jefe. Usted, joven, no se preocupe por mi amigo. Hable con entera confianza. Nos conocemos de toda la vida.


  Irma Crooker miró a los dos amigos de «toda la vida» y sentándose frente a ellos empezó:


  —Escuche atentamente lo que voy a decirle, Harry.


  —Déjese de florileos y vaya recta al grano —interrumpió la Serpiente de Siskiyou—. Soy todo oídos.


  —Pues Bertie desea que se reúna usted con él en Denver tan pronto como pueda. Ha ido allí por un asunto muy importante. Está persiguiendo a un hombre que no se deja coger y necesita su ayuda para alcanzarle.


  CAPÍTULO X


  NEVADA GIB


  —Tendrá mi ayuda y todo lo que necesite. ¡Por cien mil serpientes de cascabel! ¡Ya lo creo que la tendrá!


  —Se trata de un famoso ladrón llamado «Nevada Gib» y está decidido a capturarle cueste lo que cueste, y a capturarle vivo.


  —¡Despertad, serpientes y escupid veneno! ¡Ya lo creo que lo cogeremos vivo! Pero ¿cómo es el plan? ¿Qué tengo que hacer yo?


  —¿Qué nombre tiene ese bandido? —preguntó «Han el Hambriento».


  —«Nevada Gib».


  —¡Ah! Ya lo había entendido, pero creí haberme equivocado.


  —¿Y qué pasa? ¿Sabes algo de «Nevada Gib»? —preguntó Handsome Harry.


  —Conozco algunas de sus fechorías, eso es todo.


  —¡Cuéntame en seguida todo lo que sepas de él, Han! —exclamó el californiano, acercándose a su compañero.


  —Seguramente nunca hubiera vuelto a pensar en ello si no hubieran mencionado al bandido, pero ahora recuerdo algo que oí hace poco, una noche que viajaba colgado d los topes de un tren que se dirigía a Pueblo.


  —¿Y qué fue?


  —Un plan para apoderarse de un importante cargamento de oro el veinte de este mes. El oro tenía que salir de Denver.


  —¡Por cien mil serpientes! Y estamos casi a veinte.


  —¿Dice usted que «Nevada Gib» está mezclado en ello? —preguntó Irma Crooker.


  —Sí. Según parece envió a buscar un bandido para que interviniese en el asunto y el hombre invitaba a otro a que se uniese a él.


  —¿Por qué no comunicó a la policía lo que había oído?


  —Se me olvidó en seguida. Yo no era más que un vagabundo y tan hambriento que me tenía sin cuidado que se apoderaran de todo el oro del mundo.


  —Pues ahora no parece usted un vagabundo —dijo la joven—. Ni habla como ellos.


  —Ya no lo soy gracias a mi amigo —y Han dirigió una mirada de agradecimiento a Handsome Harry.


  —Haz el favor de no mencionar esas tonterías —dijo Harry—. Lo que has de hacer ahora es darme todos los detalles de este robo planeado y se los telegrafiaré a Bertie aunque me cueste veinte dólares.


  El antiguo vagabundo procedió a explicar cuanto sabía.


  —Creo que esos son los informes que Bertie necesita —dijo pensativa, Irma Wheeler—. Puede usted ir a telegrafiarlo. Yo los enviaré ampliados por carta.


  —¡Por cien mil serpientes de cascabel! Ahora mismo voy a enviar el telegrama.


  —Bertie ha ido también a Denver para ayudar a una mujer que ha requerido sus servicios —siguió explicando Irma—. Cuando nos encontramos me pidió que viniese a San Luis para encargarme del negocio del ganado.


  —Pues llegó a tiempo, puede estar segura. Si tarda un día más nos hubiera encontrado ahorcados por haber asesinado a aquel empleado de la oficina que quería dejarnos morir de hambre. Pero, perdone la interrupción. Siga con su historia.


  —Dijo también Bertie que en cuanto terminásemos el negocio fuésemos a reunimos con él en Denver.


  —¡Pues no faltaba más!


  —Ha llegado el momento de separarnos, amigo Harry... —empezó Han.


  —¡De ninguna manera! —exclamó la Serpiente de Siskiyou—. Tú te vienes con nosotros y te presentaré a Bertie, el chico más simpático que respira aire en este mundo.


  —Pero él...


  —¡Nada de eso! El estará encantado de conocerte. Irma, siga hablando. ¿Quién es esa mujer?


  —Una detective de Kansas City que ha venido al Oeste | en busca de un canalla que se llama Wood Halleck, aunque tiene doce o trece nombres más.


  —¿Qué nombre ha dicho? —interrumpió Han.


  —Wood Halleck.


  El hombre palideció intensamente.


  —¿Y la mujer? ¿Cómo se llama?


  —Amanda María Paull.


  La expresión de interés desapareció del rostro de Han el «Hambriento» quien recostóse de nuevo en su sillón. La joven detective le miró un momento y en seguida reanudó su relato.


  —Ese malvado —dijo— se ha apoderado de la fortuna de un tal Rashby y los de la familia quieren quitársela. Se trata de un asunto muy complicado. Yo aun no he podido entenderlo.


  —¿Y Bertie trabaja para ella? —preguntó la Serpiente de Siskiyou.


  —Sí.


  —Entonces devolverá la fortuna a sus legítimos dueños. Nunca deja de encontrar al tipo que persigue.


  —Ojalá lo consiga. Pero ese «Nevada Gib» es una pieza de cuidado. Por eso le necesita a usted. Ahora voy a escribir el telegrama; así estaré segura de que lo enviará conforme. Me dan un poco de miedo sus golpes de genio.


  Entre risas y chistes se escribió un telegrama bastante largo a causa de las cosas que en él había que decir.


  —Aquí lo tiene, Harry —dijo la joven cuando hubo terminado—. Llévelo a la estafeta y asegúrese de que lo envían bien. Esta noche saldremos hacia Denver.


  —No se preocupe; me aseguraré de que lo envían como es debido. ¡Aunque tenga que meter un revólver en las narices del encargado del telégrafo! ¡Por cien mil serpientes! ¡Vaya si lo enviarán bien! ¡Ah!


  —¿Qué ocurre?


  —Menos mal que me he acordado.


  —¿Se ha acordado de qué?


  —De que tengo que comprarme un par de revólveres y una canana. En Texarkana me quitaron mi artillería.


  —¿Le ocurrió algo allí?


  Handsome Harry explicó lo sucedido.


  —Después de lo ocurrido no me extraña que no se aparte de su amigo —comentó la joven—. Yo tampoco me apartaría de un amigo así. Bien, vaya a enviar el telegrama y reúnase aquí conmigo a las seis.


  —A las seis en punto.


  CAPÍTULO XI


  EL DESQUITE


  —¿Sabes dónde voy, compañero? —preguntó Harry cuando los dos amigos abandonaron juntos el hotel.


  —Sí, a una estafeta de telégrafos.


  —Tienes razón, pero voy a una determinada.


  —¿Cuál?


  —Voy a ir a donde aquella neurasténica pegó aquel grito y el encargado me echó casi a puntapiés. Quiero darles una sorpresa.


  Hacia allí se dirigieron. Harry entró con la expresión de un hombre de negocios y se dirigió a la ventanilla. La misma joven estaba en ella y dirigió una sonriente mirada a Harry, fijándose en su traje, y en el fajo de billetes que llevaba en una mano.


  —Oiga —empezó el californiano—. ¿Me ha visto usted alguna vez?


  —Creo que no, señor —contestó la muchacha.


  —Pues yo creo que sí. No hace mucho que estuve aquí pidiendo que me permitiesen enviar un telegrama a porte debido, pero ustedes no me lo permitieron. Llamó usted a su encargado y me obligaron a marchar. ¿Me recuerda ahora?


  La joven recordó la manera de hablar y moverse del californiano y con voz temblorosa replicó:


  —Si... si... le recuerdo.


  —Bien, pues quería decirle que en adelante no juzgue a un hombre por su traje. Bueno, aquí tiene el telegrama que quiero enviar y haga el favor de darse prisa, quiero que llegue en seguida a su destino.


  Su atronadora voz atrajo la atención del encargado que corrió a la ventanilla.


  —¿Qué ocurre, señor? —preguntó—. ¿No se le atiende debidamente?


  —Se me atiende bien, mamarracho, de manera que métase donde le llamen —replicó Harry—. La joven, al ver llegar al encargado, dejó su puesto, prefiriendo que su superior se las entendiese con aquel hombre—. Hace pocos días —continuó Harry—, estuve aquí y quise enviar un telegrama a porte debido y usted, cara de mula, no lo quiso aceptar. Ahora he vuelto y envío otro telegrama, pero esta vez pagando. ¿Lo ve?


  —Sí, señor. ¿Quiere usted telegrafiar todo esto?


  —Para eso estoy aquí.


  —Pero le costará...


  —No se preocupe. Aunque costase cien dólares tengo dinero suficiente para pagarlo. Quiero que lo envíen con la rapidez del rayo. Vamos, que tengo prisa.


  El encargado miró a su alrededor buscando la muchacha, pero ésta se había ausentado. El hombre contó, pues, las palabras, indicó el importe del telegrama y Harry echó el dinero encima de la mesa.


  —Fíjese bien en cómo lo envía. No vaya a equivocarse de camino. En todos los días de su vida no ha mandado un telegrama más importante que éste. Es un asunto de vida o muerte.


  —Está bien, señor, se hará como usted dice.


  —Y la próxima vez que se presente aquí un vagabundo, no olvide que, aunque vaya mal vestido, puede ser un hombre honrado.


  El encargado enrojeció violentamente y Harry y su compañero, ya terminado su trabajo, abandonaron el local.


  —Ahora, amigo —dijo el californiano—, vamos a divertirnos lo más posible durante estas horas que nos quedan de permanencia en San Luis.


  CAPÍTULO XII


  EL PLAN DE BERTIE


  Cuando Bertie recibió el telegrama de Harry, se hallaba en uno de los principales hoteles de Denver, donde había llegado hacía poco con Amanda María Paull.


  Bertie había conseguido convencer a la mujer de que no era ni demasiado joven ni demasiado tímido para escuchar sus confidencias. En su habitación, después de leer el telegrama de su viejo compañero, Bertie recorrió a grandes zancadas el cuarto, sumido en honda meditación. Por fin, abandonó el hotel en dirección a la jefatura superior de policía donde, después de dar su nombre, fue admitido a presencia del jefe superior.


  —¿Sabe algo de nuevo? —preguntó al policía.


  —Todavía no.


  —Parece que Nevada no se deja ver por nadie. Debe de ser con algún fin.


  —¿Lo cree usted así?


  —Estoy seguro. Oiga, ¿está usted enterado de un importante embarque de oro?


  —¿Sabe usted algo de ese oro? —preguntó a su vez el jefe de policía.


  —Sí.


  —¿Qué es lo que sabe?


  —Pues que «Nevada Gib» ha proyectado apoderarse de él.


  —¡Diablo¡¡No diga usted eso!


  —¡Es la pura verdad!


  —¿Cómo se ha enterado usted de semejante cosa, amigo Dick?


  —No tiene ninguna importancia la manera que ha tenido de llegar a mis oídos. Lo cierto es que me he enterado. He venido a comunicárselo para que esté usted alerta y procure hacer fracasar las intenciones de los bandidos.


  —No comprendo cómo se ha enterado de ello —le dijo el jefe superior—. Si fuese usted otro no le haría ningún caso. Pero sé que es usted de entera confianza y voy a explicarle lo que sé de ese oro.


  —Muchas gracias. Sin embargo, si cree usted que no debe decirme nada, puede callarlo. Ya sabe que por eso no me enfadaré.


  —Antes le he dicho que tengo plena confianza en usted. Se trata de un embarque importantísimo que se ha mantenido en el más total secreto.


  —¿Sabe usted el itinerario que seguirá?


  —Sí, pero comprenderá usted, amigo Wade, que no puedo decírselo absolutamente a nadie...


  —Está bien, no me ofendo —replicó Bertie—. Comprendo perfectamente la necesidad de guardar el secreto.


  Se cambiaron unas cuantas palabras más y al fin Bertie abandonó Jefatura. Poco después dejóse caer en la oficina de la Compañía de Ferrocarriles Burlington, en el número 1700 de Larimer Street.


  —Quisiera hacerle una pregunta —dijo al empleado que salió a recibirle.


  —Usted dirá, señor.


  —¿Pasan sus ferrocarriles por algún cañón muy ancho? —preguntó el joven.


  El empleado reflexionó unos momentos y al fin replicó:


  —No, señor, nuestros trenes no pasan por la región de los cañones. Hacen su recorrido a través de la llanura.


  —¿Sabe usted si alguna compañía tiene en su red algún punto como el que le he indicado?


  —No puedo decírselo con seguridad. Sería preferible que lo investigase usted personalmente.


  —Muchas gracias. Eso era todo lo que deseaba saber. Adiós.


  En el número 1705 de la misma calle se hallaban las; oficinas de la Colorado Midland dónde obtuvo casi idéntico resultado que en la anterior.


  Volviendo sobre sus pasos entró en la «Texas & Forth Worth», en el número 1703. Allí tuvo un poco más desperté.


  —He oído hablar de un cañón por el estilo del que usted describe —dijo el empleado—. Es muy posible que sea el paso del Ocaso.


  —¿Puede usted decirme en qué línea está?


  —Creo que en la «Unión Pacific Railvay». Sus oficinas están a poca distancia de aquí.


  La investigación en la «Unión Railvay» dio mucho mejor resultado. No cabía la menor duda que el Paso del Ocaso era el lugar más indicado para un golpe de mano. El resto del recorrido no ofrecía ningún refugio a los forajidos.


  —Quisiera ver al director —dijo Bertie al empleado que le informó—. Debo hablar personalmente con él. ¿Dónde puedo encontrarle?


  Le dieron los informes necesarios y poco después hallábase en presencia del director de la compañía en Denver.


  —Bien, joven. ¿De qué se trata? —preguntó el hombre.


  —He venido aquí, señor, para ahorrarle la destrucción de una enorme cantidad de material ferroviario y al mismo tiempo salvar el cargamento de oro que ha de llegar por su línea...


  —¿Eh? ¿Cómo? ¿Qué dice usted?


  El hombre estaba profundamente emocionado y Bertie acercó su silla a la de él y en voz baja le explicó lo que ocurría.


  —Conozco muy bien la importancia de lo que le estoy diciendo —empezó—. Me llamo Wade y soy hijo de Diamond Dick. Me dedico al detectivismo privado e independiente. Por casualidad me he enterado de que el famoso ladrón «Nevada Gib» anda detrás del oro y ha planeado hacer descarrilar el tren en un punto determinado del recorrido.


  —Pero los detalles...


  —Los guardo para mí, señor.


  El director se levantó y púsose a pasear de un lado a otro de la habitación. Bertie aguardó pacientemente a que el hombre se calmase.


  —¿Qué quiere usted que haga? —preguntó al fin el director.


  —Que envíe usted un tren a un sitio determinado para que se reúna con el que transporta el oro. Ese tren debe ir lleno de gente armada que se apoderará de toda la banda antes de que los bandidos puedan darse cuenta de lo que ocurre.


  —¿Y qué sitio es ese?


  —¿Quiere usted encargarme del asunto? Si lo hace le explicaré mi proyecto para salvar el oro y apoderarme de los bandidos.


  —Sí, sí. Le encargo el asunto. Por su manera de portarse veo que es usted un hombre de acción, capaz de hacer fracasar los planes de esos salteadores de trenes.


  —Pues venga la mano.


  Los dos hombres se estrecharon las manos. El director volvió a sentarse y Bertie empezó a explicarle su plan.


  La conferencia fue larga. Al terminar, el director estaba convencido de que Bertie era el hombre indicado para el trabajo.


  Bertie regresó al hotel y dirigióse a la habitación de Amanda María Paull.


  —¿Tiene alguna noticia? —preguntó la mujer.


  —Sí, pero no acerca de su asunto. Este tendrá que esperar un poco mientras arreglamos algo de más importancia.


  —¿Qué quiere usted decir?


  Bertie le explicó lo del mensaje de Harry y el acuerdo a que había llegado con el director en Denver de la «Unión Pacific Railway».


  —¿Le agradaría unirse a nosotros? —preguntó el joven a la detective—. Hace algunos días me decía que le gustaría tomar parte en una aventura del Oeste. Ha legado la oportunidad. ¿Qué me contesta?


  —Tomaré parte en la aventura —replicó la mujer—. Luego podremos seguir con mi asunto.


  —Sí, luego encontraremos al hombre que usted busca.


  —Perfectamente.


  CAPÍTULO XIII


  LA CAPTURA


  La noche era tormentosa. El viento soplaba huracanado por las angostas cañadas. Negros y espesos nubarrones velaban el cielo. La oscuridad era completa.


  Dos trenes se dirigían, desde distintos puntos, al Paso del Ocaso. Uno llegaba del Este; el otro del Oeste, y debían rehuirse en el famoso paso.


  Este encuentro era premeditado. El Paso del Ocaso era un cañón más ancho que los demás y lo cruzaba uno de los ramales del ferrocarril Unión Pacific. Corrientemente era un lugar solitario, pero aquella noche vagas sombras movíanse por allí.


  No se veía ninguna luz, ni oíase ninguna palabra. Las pocas que cambiaban los misteriosos ocupantes de aquel sitio, lo eran en voz tan baja que era imposible captarlas. Eran cinco o seis hombres y se ocupaban en arrancar uno de los rieles.


  Por fin, conseguido ya su propósito, retiráronse a las sombras y aguardaron. Una hora pasó lentamente.


  Al fin oyóse el silbido de un tren que se aproximaba. Los bandidos se prepararon para obrar. Su intención era hacer que el tren se estrellase contra las paredes del cañón y luego, insensibles a los gemidos de los heridos y moribundos saquear el expreso.


  El silbido llegó en dirección del Norte, pero el mugido de la locomotora y el estruendo de la marcha del tren parecía llegar del Sur de la cañada.


  —¿Qué significa esto, «Nevada Gib»? —preguntó uno de los hombres.


  —Nada, hombre, nada. Es el eco —replicó el forajido.


  El otro pareció convencido y replicó:


  —Sí, eso debe de ser.


  —¡No, no es eso! —gritó otro bandido—. ¡Mirad!


  La luz de un potente foco apareció en la curva Sur.


  —¡Mirad también ahí!


  Otro foco brilló en la otra dirección. Ambas locomotoras se dirigían al mismo sitio y no pasaría mucho tiempo antes de que chocasen.


  —¡Va a ver una colisión! —exclamó «Nevada Gib»—. Debe de ocurrir algo anormal. Se ve que han recibido órdenes equivocadas de las estaciones de señales.


  —¿Qué tenemos que hacer? —preguntó uno de los bandidos.


  —Permanecer a cubierto hasta que veamos en que termina esto —replicó «Nevada Gib», mirando atentamente en dirección a los dos trenes.


  Estos habían entrado ya en la recta y se dirigían hacia el lugar donde estaba preparada la trampa del riel levantado por los bandidos.


  Estos corrieron a refugiarse cuidadosamente detrás de las enormes rocas, pues los dos trenes estaban a muy poca distancia y, además, sus focos iluminaban brillantemente la agreste cañada.


  Pero de pronto notaron con profundo asombro que los trenes aminoraban la marcha, claro indicio de que habían descubierto el peligro.


  Pero en realidad aminoraban también la marcha por otro motivo. Cuando los haces de brillante luz iluminaron el levantado riel, las dos locomotoras se detuvieron a pocos metros una de otra y de los primeros vagones descendieron numerosos hombres armados de revólveres y Winchesters y provistos abundantemente de proyectiles, almacenados en cananas cruzadas sobre el pecho.


  Los recién llegados dirigiéronse donde estaban los bandidos, mientras las locomotoras hacían marcha atrás, aunque iluminando el lugar con sus potentes focos.


  —Vamos, vosotros, salid de ahí y rendíos antes de que empecemos a tiros.


  Era la voz de Bertie.


  —¡Por cien mil serpientes de cascabel! Si no salís en seguida os freímos, ¡vaya si os freímos! —gritó otra voz.


  ¡Pam!


  La lucha había empezado. El disparo partió de un lugar donde se amontonaban en gran confusión numerosas rocas. Fue seguido al momento por otros. Los bandidos parecían dispuestos a vender caras sus vidas.


  Los recién llegados contestaron a los disparos con otra descarga cerrada. Los proyectiles silbaron tan próximos a las cabezas de los salteadores que éstos convencidos de que la cosa iba de veras, decidieron de mutuo acuerdo cesar en el fuego. Sólo resultó un herido y por fortuna para él se trataba sólo de un ligero rasguño.


  Creyendo que los bandidos decidían rendirse, Bertie les gritó:


  —¿Os entregáis?


  —¡Nunca! ¡Maldito seas! ¡Toma esto!


  Una bala pasó a una peligrosa proximidad del joven, pero inmediatamente su revólver replicó a la agresión y el autor de ella lanzó un grito indicador de que la bala encontró alojamiento.


  —¡Levantaos, serpientes y escupid veneno! ¡Hi-ji-ji-ji-ji! ¡A ellos, muchachos! ¡No les demos tiempo de respirar!


  Era la Serpiente de Siskiyou, resplandeciente dentro de su elegante traje, y tocado con el alto sombrero de copa y con un revólver en cada mano junto a él se hallaba su amigo el vagabundo.


  Mientras hablaba, la Serpiente de Siskiyou, sin fijarse en sí le seguían o no, lanzóse contra el enemigo. Su acción atrajo hacia él todo el fuego enemigo. Fue un verdadero milagro que no le alcanzase ninguna bala y sólo puede atribuirse al nerviosismo que reinaba entre los forajidos, que se consideraban totalmente perdidos.


  Viendo la oportunidad, Bertie decidió aprovecharla y gritó a sus hombres, poniéndose en pie:


  —¡Adelante! ¡Adelante todos! —e imitando a Harry precipitóse sobré la barricada. Todos los demás le imitaron sin titubear.


  La barrera de fuego que les opusieron los bandidos parecía infranqueable y varios hombres resultaron heridos, aunque no de gravedad, pero el resto de los atacantes escalaron la ladera y pocos segundos más tarde luchaban cuerpo a cuerpo con los defensores.


  Bertie dirigióse hacia «Nevada Gib». En la lucha los dos hombres llegaron al terreno descubierto, rodando varias veces por el suelo y levantándose sólo para volver a caer, unidos en estrecho abrazo.


  Handsome Harry se hizo con otro de los bandidos y pronto le redujo a la impotencia. Los demás le imitaron y antes de que Bertie y «Nevada Gib» hubieran dado fin a la lucha, los demás forajidos estaban todos inmovilizados con fuertes ataduras.


  Una vez terminada la lucha, los policías corrieron en ayuda de Bertie y una grácil silueta cayó la primera sobre el bandido y cogiéndole por el cuello le hizo caer de espaldas.


  Era Irma Corker. Durante unos segundos mantuvo inmovilizado al jefe de los ladrones y Bertie lo maniató en un santiamén.


  —Me alegro mucho de que lo haya cogido —dijo la joven—. No me critique por haberle ayudado. No he podido resistir la tentación.


  —Lamento no haber tenido la satisfacción de haberle cogido yo solo —replicó Bertie—. Pero como los muchachos también venían a echar una mano, me place mucho más que haya sido usted.


  Los pasajeros descendieron del tren y una vez, terminada la pelea hicieron círculo alrededor de los bandidos y sus aprehensores. A la luz de los focos y de las linternas de los empleados del tren contemplaban emocionados a los heridos y prisioneros. La escena era de las que no se olvidan nunca.


  «Nevada Gib» llevaba una especie de antifaz. Bertie se dirigió hacia él y arrancándolo expuso las facciones del hombre a la vista de todos.


  Inmediatamente oyóse un grito de mujer.


  —¡Wood Halleck! ¡Por fin te he encontrado, canalla!


  Era A. M. Paull, la mujer detective de Kansas City avanzó precipitadamente para asegurarse de la identidad del malhechor. Casi al mismo tiempo, oyóse otro grito, y un hombre avanzó hacia el jefe de la banda, gritando:


  —¡Bandido! Por fin nos vemos frente a frente. Hace mucho tiempo que te persigo. Por fin...


  La mujer volvióse y se quedó mirándole. El también la vio y se detuvo bruscamente, dando un paso hacia atrás y palideciendo intensamente.


  —¡Hermán!


  —¡Amanda!


  La mujer se retorció las manos, mirando fijamente al vagabundo. Este se apretó la frente como, si quisiera convencerse de que no estaba soñando.


  —¡Por cien mil serpientes! —exclamó la Serpiente de Siskiyou— ¿Qué ocurre, Han? ¿Te has vuelto loco o te ha pasado algo?


  —¡Hermán! ¿Eres tú?


  —Sí, soy yo. ¿Y tú, eres mi mujer a quien he llorado por muerta durante todos estos años?


  Se precipitaron uno en brazos del otro mientras Handsome Harry se quitaba el sombrero de copa y lanzaba uno de sus alaridos de alegría.


  —¡Por cien mil serpientes de cascabel! ¡Esta sí que es buena! ¡Despertad, serpientes y danzad como condenadas! Soy el hombre más feliz del mundo.


  Durante unos minutos nadie interrumpió a los esposos, pues todos habían comprendido que éste era el lazo que les unía.


  Después del abrazo, Han el «Hambriento» volvióse hacia los reunidos a su alrededor y, cogiendo a su esposa de la mano, contó su historia. Hacía años Wood Halleck se interpuso entre los dos y, valiéndose de diversos medios, consiguió separar a los esposos y convencer a cada uno de ellos de que el otro estaba muerto.


  Antes de esto, la esposa creyó los cargos que Halleck hacía contra su marido y le abandonó suponiéndole traidor a la fe jurada.


  Para evitar que se encontrasen les llevó a sitios bien separados, y así pasaron los años convencidos de que eran viudos.


  Por fin, ambos comprendieron que las supuestas infidelidades eran falsas y cada uno juró matar a Wood Halleck cuando lo encontrase.


  El marido se convirtió en un vagabundo, yendo de pueblo en pueblo, buscando al autor de su desgracia y, con el mismo deseo, su esposa ingresó en la Policía.


  El prisionero no negó los cargos que contra él se hacían. En realidad, toda negativa hubiera sido inútil.


  Los prisioneros, bien asegurados, fueron colocados en el tren y, una vez repuesto en su sitio el riel arrancado, los trenes reemprendieron la marcha hacia Denver, con la carga de oro íntegra.


  Al llegar a Denver los prisioneros fueron entregados a las autoridades y el caso fue terminado. El señor y la señora Rashby recuperaron sus derechos a la fortuna, aunque, de momento, Bertie tuvo que ayudarles para los primeros gastos del proceso.


  Cuando se separaron, Handsome Harry casi lloraba, a pesar del feliz resultado de la aventura; pero antes de coger el tren con Bertie, una amplia sonrisa iluminó su rostro. En la estación, un mensajero le entregó un voluminoso paquete, de parte de su amigo, Ham el «Hambriento».


  —¿Qué es? —le preguntó Bertie.


  El californiano se apresuró a abrir el envío y, al ver su contenido, exclamó:


  —¡Despertad, serpientes y ved lo que me envían!


  El paquete era la más enorme sandía que Handsome Harry había visto en su vida.


  FIN
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